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			La marcha imperial taladró la conciencia de Victoria Cusack.

			Mascullando una maldición extendió la mano hacia la mesilla de noche en busca del móvil. 

			Aceptó la llamada y miró el despertador. Eran las cinco de la mañana. 

			–¿Qué pasa? –murmuró al tiempo que tiraba del edredón hacia la barbilla. Más valía que fuera una emergencia porque, si no, le iba a partir las piernas. 

			–Patrick y Christina están enfermos. 

			Victoria parpadeó. Estaba totalmente despierta. 

			–¿Qué les pasa?

			–Un virus. Tienen que quedarse en casa y yo no sé cómo funciona la cafetera. 

			Ella gimió. Su jefe vivía en el ático de uno de los edificios más exclusivos de Manhattan, con vistas a Central Park. Ella no entendía por qué él se molestaba en pagar el servicio de un conserje las veinticuatro horas del días cuando nunca lo utilizaba. 

			–Pediré que te lleven café. 

			–No, quiero que vengas y me los prepares tú. 

			Victoria apretó los dientes y luego suspiró enfadada. 

			–Es domingo. 

			–Puedes tener el resto del día libre, si quieres.

			–Qué amable. 

			El sarcasmo era una pérdida de tiempo con Marcello Guardiola.

			–Añadiré una bonificación a tu sueldo. 

			Ella no quería una bonificación, sino quedarse en la cama.

			En Irlanda, sus familiares y amigos creían que tenía un trabajo estupendo. ¡Ja, ja!

			–Me visto y voy para allá. 

			–¿Te he despertado?

			Ella puso los ojos en blanco.

			–Sí, Marcello, me has despertado. 

			No esperaba que se disculpara, y él no lo hizo. 

			–Pues así tienes más horas para disfrutar del día. Te espero dentro de diez minutos. 

			Victoria apartó el edredón, pero volvió a echárselo encima inmediatamente. Hacía mucho frío.

			Solo imaginando que iba a partirle algo a Marcello pudo obligarse a poner los pies en el suelo helado. La tormenta Brigit llegaría al este del país ese día. Apartó las cortinas para mirar al exterior y vio que la nieve que se esperaba ya había comenzado a caer.

			Se cepilló rápidamente el cabello, se lavó los dientes y, temblando, se quitó el pijama de franela y se puso unos gruesos leotardos, que cubrió con unos vaqueros negros, unos calcetines térmicos, un grueso jersey, botas de nieve negras, una gruesa bufanda tejida a mano, el abrigo y unos guantes de cuero. Se metió el móvil en el bolsillo del abrigo y se dispuso a marcharse.

			Bajó las escaleras y salió a la calle, cubierta de nieve. Aún no había amanecido, pero todo estaba blanco. Hubiera sido una vista preciosa, de no ser porque el viento le lanzaba los copos de nieve al rostro. 

			Maldiciendo a su jefe, Victoria se puso la capucha y echó a andar para recorrer las tres manzanas que la separaban de su casa. Si tenía suerte, pasaría un taxi y lo pararía.

			Era extraño recorrer las calles prácticamente vacías. Nueva York no dormía, pero, tan temprano, no había casi tráfico ni peatones. Si ella no tuviera que llegar al piso de su jefe lo antes posible para prepararle el maldito café y, después, volver a su casa antes de que la tormenta estallara en serio, la asustaría la situación vulnerable en que se hallaba: era una mujer, andando por calles semidesiertas. Al menos estaban bien iluminadas y la tranquilizó pensar que los depredadores no soportarían el frío que hacía y no saldrían. 

			Le faltaba una manzana. La nieve caía tan deprisa y en copos tan gruesos que apenas veía.

			Para animarse, se imaginó de nuevo que le partía algo a Marcello. Nada que lo incapacitara, no era tan malvada, solo le rompería un dedo de cada mano, para que no pudiera utilizar el móvil. Y, ya puestos, que sufriera una buena laringitis para que no pudiera hablar hasta que ella hubiera recuperado el sueño atrasado, tras haber sido su secretaria durante año y medio. 

			Cuando llegó al edificio, no sentía la nariz ni los dedos de los pies ni los de las manos. Tenía la terrible impresión de que la previsión de que se avecinaba la nevada del siglo era cierta. Debería haber sabido que sería sí, porque la llamaban «Brigit». Su abuela se llamaba así y era la mujer más malhumorada del mundo. 

			Cuando el resto de la familia de Victoria había reaccionado con un silencio asombrado ante la noticia de que había entrado en la universidad de Columbia y se iba a Nueva York, su abuela predijo que le pegarían un tiro, debido a que allí todos llevaban pistola, y después le preguntó qué tenían de malo las universidades irlandesas.

			Cuando el resto de la familia reaccionó con el mismo silencio asombrado al enterarse de que la había fichado personalmente un multimillonario inversor italiano, cuya afición a las mujeres glamorosas aparecía reflejada en las columnas de cotilleo con la misma frecuencia que él aparecía en las páginas de negocios, la abuela Brigit alzó la nariz. «Espera y verás», la previno. «Te tendrá yendo de un lado a otro. Solo serás la chica para todo».

			Victoria solía pensar que su abuela no se había equivocado.

			De todos modos, a pesar del malhumor de su abuela, era el único miembro de la familia que no se había sorprendido de que la hubieran admitido en Columbia ni de que la hubiera fichado un multimillonario, básicamente porque era la única de la familia para la que Victoria no era un rostro borroso en segundo plano.

			Al entrar en el vestíbulo del edificio, se detuvo unos segundos a disfrutar del calor del interior. 

			El conserje, que parecía agotado, llamó el ascensor privado de Marcello, mientras Victoria pisaba con fuerza el suelo para quitarse la nieve de las botas. Dentro del ascensor, se quitó los guantes y usó el pulgar para apretar el botón. Si el sistema no reconocía la huella del pulgar o el código, no se podía acceder al territorio privado de Marcello. El código se cambiaba diariamente. Christina y Patrick, los dos empleados enfermos, eran los únicos, además de Victoria, que podían acceder a la casa de su jefe. Incluso sus amigas y novias tenían que conformarse con el código que siempre cambiaba. 

			Recordó lo orgullosa que se había sentido cuando le tomaron la huella del pulgar. El orgullo le desapareció al final del primer mes, cuando él la despertó para que consiguiera que le llevaran inmediatamente una caja de botellas de champán. Y no solo que lo consiguiera, sino que comprobara que se la subían al piso. Era la una de la madrugada. 

			Una vez hecha la entrega, ella rechazó la invitación de él a que se uniera a la fiesta que estaba celebrando. Cinco horas después, llegó a las oficinas del Grupo Guardiola y se encontró a Marcello sentado a su escritorio, fresco como una rosa y de buen humor, como era habitual.

			Salió del ascensor y no se extrañó de que él la estuviera esperando en el vestíbulo. Probablemente la habría visto en la cámara de seguridad del ascensor. Tampoco la sorprendió que le preguntara si su tardanza se debía a que se había perdido. La única sorpresa fue ver que llevaba una barba incipiente, cuando siempre iba inmaculadamente afeitado y arreglado. 

			En la madrugada de aquel domingo, ya estaba casi vestido como para irse al despacho. Le faltaba afeitarse, anudarse la corbata y ponerse el chaleco y la chaqueta y estaría listo para entrar en la sala de juntas.

			Ella enarcó una ceja. 

			–¿Has visto qué tiempo hace?

			Él la miró como si no supiera qué era el tiempo. 

			–Te estaba esperando.

			–Pues ya estoy aquí. Voy a colgar el abrigo y a prepararte el café. 

			–También necesito algo de comer. 

			Por supuesto. Christina o Patrick solían dejarle preparado el desayuno o pedían que se lo llevaran a casa. En el despacho, era Victoria la que se encargaba de que no le faltara comida. 

			–¿Qué quieres?

			–Bagels.

			Tras haber dejado la ropa mojada en el cuarto de secado y meterse el móvil en el bolsillo de los vaqueros, Victoria entró en el amplio espacio que Marcello consideraba su hogar. De todas las propiedades de él, esa era la preferida de ella. 

			La estancia central era un enorme y diáfano espacio rectangular donde él celebraba las fiestas. Las enormes ventanas dejaban entrar mucha luz y daban a Central Park. En el alto techo había voladizos en cada extremo. En uno se hallaba el comedor. Desde allí, una puerta conducía a las dependencias donde vivían Christina y Patrick. En el otro estaba el despacho de Marcello. Desde allí, una puerta conducía a los dormitorios, incluyendo el de él, que era la única habitación en la que a Victoria no le gustaba entrar. 

			No era que él la hubiera hecho sentirse insegura ni nada por el estilo. Todo lo contrario. Solía tener la impresión de que la consideraba una especie de robot con piel de mujer, no una mujer de verdad. Se trataba más bien del sentimiento que experimentaba al entrar en su terreno más privado, el extraño desasosiego al contemplar la cama en que dormía. 

			Victoria pidió los bagels mediante la aplicación del móvil. Al volver la cabeza vio a su jefe sentado en un sofá de cuero marrón, como el resto de los sofás y sillones, concentrado en el móvil. 

			–Voy a enseñarte cómo se prepara el café, por si Christina y Patrick tardan en poder volver a trabajar. 

			Él no alzó la vista. 

			–Estoy seguro de que mañana estarán mejor. El doctor Jeffers ha dicho que dormir es la mejor medicina. 

			–¿Ha venido el doctor?

			–Se ha marchado antes de que te llamara. Él tampoco sabía cómo funcionaba la cafetera. 

			Solo Marcello tenía el descaro de llamar al médico a medianoche y suponer que iba a prepararle un café. 

			–No hay ninguna garantía de que vayan a estar mejor mañana.

			Manhattan, todo Nueva York de hecho, estaba plagada de virus. Y, aunque Marcello fuera de esas exasperantes personas que nunca se ponían enfermas, se impacientaba con los que lo hacían y esperaba que se recuperaran inmediatamente.

			–Voy a enseñarte a preparar el café, por si te hace falta mañana. 

			–Te llamaré si lo necesito. 

			–No tendrás que hacerlo si aprendes a preparártelo tú. 

			Tampoco sería necesario que la llamara, cuando le apetecía que le llevaran comida por la noche, si se molestara en instalarse las aplicaciones que él había insistido en que ella se instalara en el móvil, con el único propósito de que le pidiera deliciosa comida a unas horas en que a él no le parecía razonable despertar a sus empleados. 

			El tono de irritación de Victoria hizo que levantara la cabeza. Al contemplar su expresión de dureza, lanzó un suspiro. Su secretaria era estupenda en su trabajo, pero a veces resultaba exasperante. Él perdonaba esos episodios únicamente porque no quería despedirla. No se trataba de la molestia de tener que buscar un sustituto, ya que las calles de Manhattan estaban llenas de personas cualificadas para ese trabajo, sino del incordio de tener que formar a alguien nuevo. 

			Además, le gustaba el acento irlandés de Victoria. Era una de las razones por las que la había contratado, después de que su anterior secretaria decidiera no volver tras el permiso de maternidad. 

			Así que, en vez de decir a Victoria que le pagaba generosamente con dinero y otros extras, como un piso, para poder llamarla cuando la necesitara, decidió complacerla. Al fin y al cabo, era domingo. 

			–Muy bien, enséñame a prepararme el café. 

			Marcello solo entraba en la cocina si buscaba a uno de su empleados. Era el terreno de Christina y Patrick y de los chefs que estos contrataban para él cuando recibía visitas. Una de las cosas estupendas de Nueva York era la abundancia de personal para contratar. Por un precio adecuado, estaba disponible siempre que Marcello lo necesitara, lo que implicaba que solo necesitara a dos empleados internos. 

			Christina y Patrick contrataban a trabajadores para ayudarlos en las tareas domésticas, pero eso era en las horas de oficina, por lo que él podía disfrutar de su casa sin que nadie lo molestara. 

			Los granos de café importados estaban en la nevera, una costumbre que él había adquirido en la infancia, porque su padre insistía en que estaban más frescos si se refrigeraban.

			Victoria sacó el recipiente y lo dejó al lado de la cafetera.

			Marcello, decidido a ser un buen chico, se puso al lado de ella y fingió prestar atención. 

			–Llénalo de agua fría hasta esta línea –dijo ella mientras lo hacía. Iba a cerrar el grifo, cuando le sonó el móvil.

			Se lo sacó del bolsillo trasero del pantalón y leyó el mensaje mientras llevaba el recipiente a la máquina.

			El breve bufido que soltó le indicó a Marcello que había recibido malas noticias. 

			Ella lo miró. Él observó que no llevaba maquillaje. No solía llevar mucho, pero el poco que llevaba hacía su ausencia más perceptible, ahora que le miraba el rostro. Tampoco llevaba el pelirrojo cabello recogido en la cola de caballo habitual, sino suelto. Era más largo de lo que suponía y le caía por la espalda. 

			–La tienda no puede hacer entregas.

			Él, suponiendo que bromeaba, se echó a reír. 

			Ella, sin sonreír, le enseñó la pantalla del móvil para que leyera el mensaje. 

			–¿Que están escasos de personal a causa del tiempo? ¿Qué significa eso?

			–Que mires por la ventana.

			–Sé lo que significa, pero lo que quiero saber es por qué afecta a que me traigan a casa los bagels. Estoy en la misma manzana. Mándales un mensaje y diles que manden a alguien.

			Ella enarcó una ceja.

			–El mensaje dice claramente que no disponen de personal.

			

			–Pues llama al conserje.

			Ella lo hizo mientras echaba granos de café en la máquina.

			–El conserje está esperando a que llegue más personal. Podrán mandar a alguien a la tienda dentro de una hora. 

			Marcello quería los bagels inmediatamente, no al cabo de una hora. ¿Qué pasaba que un poco de nieve provocaba tantas inconveniencias?

			–El café ya está preparado. Solo tiene que filtrarse. Cuando la luz roja se ponga verde, podrás servirlo. 

			–Estupendo. Ahora puedes ir a por los bagels.

			–No, Marcello, me voy a casa. 

			–Pero tengo hambre. Vas a tardar cinco minutos.

			–Diez con este tiempo. Es mi día libre y tengo planes. 

			–No has dejado de quejarte del tiempo desde que has llegado. Si es tan malo, tendrás que posponer tus planes. 

			–¿Que no he dejado de quejarme? –preguntó ella mirándolo con los ojos como platos.

			–El invierno en Manhattan es así. Tienes que endurecerte. 

			Mientras esperaba pacientemente, y eso que la gente creía que no tenía paciencia, a que ella se mostrara arrepentida e hiciera lo que le pedía, Victoria entrecerró los ojos sin dejar de mirarlo. Y él se dio cuenta de que, lejos de arrepentirse, se estaba rebelando. 

			–Voy a decirte algo, ¿por qué no te endureces tú? No estás inválido, las piernas te funcionan perfectamente, y si el tiempo es tan tropical como crees, ve a comprarte los malditos bagels. Me voy a casa. 

			Marcello, atónito, vio que ella cruzaba la cocina a grandes zancadas. Tardo unos segundos en darse cuenta de que hablaba en serio. 

			–¿Tengo que recordarte que la casa a la que te refieres la tienes porque trabajas para mí?

			–Es mi primer día libre desde hace dos semanas y media –contratacó ella sin mirar atrás. 

			–¿Crees que yo libro algún día? –preguntó él yendo tras ella. 

			–Soy tu empleada. Tengo un contrato en el que se especifican mis derechos –dijo ella empujando la puerta, que casi le dio a él en el rostro.

			Marcello, ante tamaña insubordinación, decidió recordarle quién era el jefe y cuáles eran sus obligaciones.

			–No dirás que no se te avisó de lo que implicaba el trabajo si lo aceptabas –dijo él cuando la alcanzó en el salón, ya cerca de la puerta que conducía al vestíbulo–.Por eso recibes un buen sueldo y generosos extras. 

			Ella se volvió y se cruzó de brazos. 

			–Sinceramente, Marcello, tal como me siento ahora, cambiaría todo eso por poder seguir en la cama. Era lo único que deseaba, pero no me has dejado hacerlo. Pues que te metas el buen sueldo y los generosos extras por donde te quepan. Lo dejo. 

			Asombrado, Marcello negó con la cabeza riéndose. 

			–No seas…

			Pero ella ya había llegado al vestíbulo, sin sujetar tampoco esa vez la puerta para que saliera él. Y estuvo a punto de partirle la nariz.

			Al borde de perder la paciencia, empujó la puerta y gritó:

			–Tienes que darme tres meses de preaviso. 

			Ella salió del cuarto de secado con la ropa en los brazos. Lo miró con cara de póquer mientras llamaba al ascensor.

			–Considera esto el preaviso. 

			–¿De verdad quieres quitarme las ganas de proporcionarte referencias?

			Ella levantó la mano y la agitó delante de su rostro.

			–¿Te parezco preocupada?

			El ascensor llegó.

			–Si te marchas, te denunciaré por incumplimiento de contrato. 

			Sin dejar de mirarlo, le sonrió desafiante y entró en el ascensor.

			–Lo digo en serio, Victoria, te denunciaré. 

			Sin dejar de sonreír, le dijo adiós con la mano. 

			–Ciao, amico. 

			Él metió el pie en el ascensor antes de que las puertas se cerraran y se subió con ella.

			–No puedes dejar el trabajo por unos bagels. 

			–Acabo de hacerlo. 

			–No tendrá validez hasta que no esté por escrito. 

			–Mandaré un correo electrónico a Recursos Humanos en cuanto llegue a casa. Y si me denuncias, te denunciaré.

			–No tienes motivos ni puedes permitírtelo.

			–Verás que sí puedo –contestó ella mientras se ponía el gorro–. El magnífico sueldo y los generosos extras me han ayudado a ahorrar mucho.

			–Entonces no querrás perder tus ahorros. 

			–Si lo pierdo, volveré a Irlanda y comenzaré de nuevo. 

			–¿Volverás a Irlanda? –preguntó él riéndose–. Vives en Manhattan. Echarás de menos la vida nocturna. 

			–La última vez que salí de noche fue para ir al teatro acompañada. Le dije a mi jefe que iba a salir, con la esperanza de que me dejara en paz esa noche, pero le pareció aceptable llamarme durante la función para exigirme que volviera al despacho para ayudarlo a buscar su pluma Montblanc. 

			El ascensor llegó a la planta baja. Victoria se bajó mientras se ponía el abrigo. 

			–Esa pluma era un regalo de mi padre. Y te lo pedí, no te lo exigí –se defendió Marcello andando a su lado en el portal.

			–Una petición formulada como una exigencia. 

			–Podías haberte negado. No me dijiste con quién ibas a salir.

			–Con alguien al que no le gustó que me fuera corriendo por una pluma.

			–Pero se te da bien buscar cosas.

			Habían llegado a la puerta.

			–Y a ti perderlas. –Abrió la puerta–. Ciao, Marcello. 

			–Vamos, Victoria, sé razona…

			Un fuerte golpe procedente del exterior los sobresaltó. 

			–¿Qué ha sido eso? –masculló él corriendo hacia la ventana más próxima.

			La tormenta de nieve le impedía ver bien. Aguzó la vista y distinguió dos coches que habían chocado frente a la puerta del edificio.

			

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			La nieve caía con tanta fuerza que Victoria no se dio cuenta de que Marcello había abierto la puerta del conductor de uno de los coches hasta que chocó con él. Su disculpa se perdió en el viento que aullaba. 

			El conductor y único ocupante, un hombre de mediana edad, parecía más aturdido que herido. Ellos lo sacaron del coche. 

			–Llévalo dentro –gritó Victoria a Marcello. El frío la penetraba, a pesar de la ropa de invierno. Marcello no llevaba ni siquiera una chaqueta–.Voy a mirar el otro coche. 

			–¿Qué?

			–¡Que lo lleves dentro!

			Ella arrastró los pies por la nieve, que ya había ganado varios centímetros, hasta la puerta del conductor del otro coche. 

			Por suerte, también había un único ocupante, una mujer de mediana edad, que asimismo parecía más aturdida que herida. El airbag se había desplegado. Cuando consiguió desprenderse de él, se aferró a Victoria mientras le explicaba por qué estaba en la calle en aquellas condiciones meteorológicas. Victoria apenas oyó una palabra a causa del viento. 

			Condujo al edificio a la mujer, que, increíblemente, llevaba zapatos de tacón. En cualquier momento podía perder el equilibrio, y ambas se caerían. Cuando apareció Marcello, Victoria no supo si estaba agradecida u horrorizada de que hubiera vuelto. 

			–¿Hay alguien más? –le gritó él al oído. 

			–No, vuelve a entrar. Ya la llevo yo. 

			Sin hacerle caso, él tomó a la mujer en brazos. Victoria, casi cegada por la nieve, fue poniendo un pie detrás de otro hasta llegar a los escalones que llevaban al portal. Se agarró a la barandilla y los subió. Abrió la puerta, se precipitó al interior y chocó con el cuerpo sólido como una roca de Marcello, que le pasó el brazo por la espalda para sostenerla. 

			Ella alzó la vista y miró sus ojos azules. Él le sonrió.

			–Sé que estás enfadada conmigo, pero ¿vas a seguirme cerrando puertas de golpe en las narices?

			Ella se sintió aliviada al ver que ambos estaban sanos y salvos. Se echó a reír y él la imitó. 

			Tras apretarle la cintura y besarle el gorro lleno de nieve, se separó de ella negando con la cabeza mientras se pasaba la mano por el cabello para quitarse los copos de nieve.
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